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LA PASCUA DE RESURRECCION.

A la sem ana de recojiniionto y  d e  
contem plación cristian a, á  la  desolación  
d el Y iern es-D e ic id a , sigu e la P ascu a, 
insliluida por la iglesia en  celebridad de  
a gloriosa R esurrección  d e l hijo de 

D ios. Ha cesado e l lu lo , las tin ieb las, y  
los cánticos de dolor , y  han sido reem ­
plazados por las ga las, por ia claridad, y  
por him nos de a legría . H ay un m om en­
to e n  el Sábado Sanio en  que de repente  
tiene lugar el m as brillante contraste. 
Caen los velos m orados que cubren los 
altares; los ornam onlos blancos brillan  
en  todas partes, enciéndense m illares de 
luces; las cam p an as, m udas tros d ías, 
com ienzan todas á la vez y  en distintos 
sonidos el sublim e cántico de bronce; al 
silen cio  sucede ía anim ación; este  m o­
m ento e s  e l del Gloria in excelsis. A 
una m ism a hora resuena e l m ism o con­
cierto  en  (odüs los paises del m undo. En  
todas partes, de O rlen le á O ccidente,

de N orte á  M ediodía, en  todas p arles las  
cam panas bendecidas arrojan al v ien to  el 
cántico de gloria y  de triunfo. F á c il es  
recorrer el universo en  álas del pensa­
m iento, y  oir todas las cam panas de la 
cristiandad, resonar la m ism a sinfonía 
en  todos los paises d e  la tierra , lo m is­
m o en  E uropa, que en  los archipiélagos 
del A sia , que en  las m ontañas de A m é­
r ica , que en  las llanuras de P er s ia , que 
á orillas del N ilo , que en  las m árgenes 
d el Japón, que en  las r ib eras del Gan­
g es , que en  las sabanas del Canadá, que 
en la cim a de los A n d es , que sobre las 
ruinas d el antiguo mundo en  T eb as, y  
en  M enfis, y  en todas partes igual h im ­
n o , idéntico cantar, e l cántico d e  los 
hom bros y  de los sera lin es, el cántico  
que d ice : ¡Gloria «  Dios en los cielos y  
paz á los hombres en la tierra!

E ntonces tam bién e l hom bre dos v e ­
c e s  r e y , ceñida sú frente con la triple 
c o r o n a , bendice á  Itom a y al m undo, 
urbi et orbi, desde el balcón d e  la basíli­
ca , y  ante ia multitud ([«e ocupa silen­
ciosa la m agnilica c  inm ensa plaza d el 
V aticano. E l cañón d e  S ant-A n gelo

Tomo t.
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anuncia la bendición papal, y  lodos los  
habitantes de las cercanías se  prosternan  
para recib ir osla  bendición que se  diri­
g e  hacia los ciialro pim íos d el c ie lo , y  
sobre todos los horizontes.

E n  los prim eros siglos de la ig lesia , 
ce leb ráb ase la Pascua en  la  m ism a épo­
ca  que la de los judios, desde el'prim er  
dia de abril, que lo era entre ellos del 
aflo, hasta el sétim o inclusive. Por esta  
analogia adoptó tam bién el nom bre de la 
festividad. Fundam ento de nuestra fé y  
esperanza la ílesu rreccion  d e  J . C . , 
tu v ieron  los apóstoles en  gran eslim a su 
aniversario. E n  los p rim ilivos tiem pos 
del C rislianism o, lodo era fervor d e  par­
te  de los f ie le s , pero dism inuido con el 
tiem p o , tuvo necesidad la  ig lesia  de obli­
garles  á recib ir  una vez al año la Santa  
E ucaristía , que recuerda la celebración  
de la cena del Cordero Pascual entre el 
Señor y  los apóstoles; por eso  en  esta  
época se  verifica e l cum plim iento de igle­
s ia , ó  la com union de todos los fie les, que 
acuden , después del Sacram ento de la 
P en iten cia , á  recibir e l pan de gracia  
(le m anos del S acerdote. L os enferm os 
é  im pedidos, que no pueden ir por sí 
m ism os á cum plir con e l santo p recep to , 
son visitados en  su casa , y  para e sto , las 
solem nes procesiones d e  las parroquias.

E n  tiem pos anteriores de ignorancia y  
fanatism o, cada pueblo festejaba á su 
m odo el aniversario de la  R esurrección  
d el crucificado, dando no pocos lugar á 
escándalos y  d esórd en es, y  concluyen­
do con su prohibición.

E n ninguna parte se  celebra  la  P as­
cua com o en  R om a. Ilum inase d e  re­
pente por la noche la  cúpula de la iglesia  
de San P ed ro , su estensa fachada, y  la

doble colum nate de la plaza del V atica­
no. L os esp ec ie  de habi­
tantes d e  las alturas d e  la B asílica , don­
de se  crian y  educan, acostum brándose 
desde la infancia á m edir los abism os de 
su altura, á  rep arar , lim piar y  adornar 
la obra de M iguel A n gel, á  fin d e  que 
siem pre sea digna d el D ios que la ocu­
p a , por m edio  de poleas invisib les sus­
pendidos por la cintura á una cadena de  
cu erdas, nadando por decirlo asi entre  
el cielo  y  la  tie r ra , son los que disponen  
!a- m as grande ilum inación que puede  
concebir la im aginación hum ana.

A  la señal de un cañonazo, 3 8 0 0  faro­
les  designan verticalm ente la slín eas de la 
cúpula. A  otra señal 6 9 0  lu ces cortan  
horizontalm ente estas m ism as líneas con  
el resplandor m as vivo.

La rapidez, la  m agia d e  este  cam bio  
d e decoración repentino, h echo á la  v is ­
ta del p u e b lo , esced e á toda pondera­
ción . A  un tercer cañonazo, m ientras la 
casa de D ios resplandece con lu ces ver­
daderam ente sobrenaturales, un volcan  
se lanza desde el m ausoleo de A driano, 
h oy castillo de S an t-A n gelo , bajo el 
nom bre de Girandola, llenando los aires  
de una espantosa detonación, y  de fuegos 
am enazadores, que p arece opone la a le­
gría del infierno á la  ce leste  claridad del 
Paraíso.

L a  Girandola, que se  dispara desde lo 
m as elevado d el castillo do S an t-A n ge-  
lo , e s u n  inm enso artificio de ¡xilvora, 
que consta de 7 2 ,0 0 0  coh etes. E s  de  
corta duración, pero ruidosísim o. Cal­
cú lese la esplosion de tantos petardos á 
la vez .

La gran B asílica , repentinam ente ilu­
m inada en  m edio de las tinieblas d e  la
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n och e, p arece uno d e  esos palacios en­
cantados de O rien te, que solo se  en ­
cuentran en  los cuentos fantásticos.

L a iglesia de San P ed ro  está  edifica­
da sobre el terreno que ocuparon el cir­
co  y  los jardines de N erón . Ilum inacio­
n es de b ien  distinto genero presenciaron  
en otro tiem po estos lugares. A llí d  Em­
perador artista, com o algunos te han lla­
m ado por que cantaba y  representaba en  
los teatros, liacia quem ar en  forma de  
hachones á  los cristianos, cubiertos de 
resina y  azufre. L as calles de sus jar­
dines estaban adornadas de estas horri­
b le s  lum inarias, y  el em perador pa­
seán d ose, recitaba los versos de una tra­
g ed ia , ó locaba la du lce flauta.

H oy en  lugar d e  hom icidas lum ina­
rias brillan sobre e l m ism o sitio luces 
p aciücas y  esp lendentes, que anuncian 
al mundo e l triunfo de aquella religión  
tan perseguida; y  m erced  á J . C . que 
pred ico  á los h om b res la  libertad é  
igualdad de todos, y  que inoculó en  su 
espíritu tan santos dogm as, no volverá  
ctro  N erón á gozarse en  tan bárbaro 
espectácu lo.

Á. Pirala.

dedicada á mi joven amigo^

Niña que apenas llegando 
al abril de lus abriles, 
y  a l ir  el mundo cruzando 
vas las alm as hechizando 
con tus gracias juveniles;

De lu voz, no ta  perdida 
de la lira  de un querub, 
dam e un acento  de vida, 
nn sí que cure  la herida 
de m i pecho y la iuquLelud.

T órto la  de blando arru llo ; 
del valle nivea paloma; 
fuente de c la ro  m urm ullo; 
rosa de blanco capullo; 
lirio  de fragante arom a;

Maga que ostentas sin velo 
al m undo tus form as bellas; 
claro  sol del sol del cielo; 
atiende á  m i am ante anhelo 
y á mis dolientes querellas.

A rgentada m ariposa, 
tus vagos, ráp idos giros 
deten  una vez, herm osa, 
y  el ¡ay! acoge piadosa 
de m is ard ien tes suspiros.

No de tus gracias ufana 
hoy  te  m uestres inhum ana 
con el que tie rno  le  adora, 
que no está b ieu  ser tirana 
belleza tan  seductora.

D eja, n iña, las regiones 
de ese m undo engañador, 
que, cu  cam bio de sus ficciones, 
rico  un pecho de ilusiones 
te  ofrezco, y rico  de am or.

Y en á desco rrer, herm osa, 
el b rillan te  pabellón 
del lecho de gualda y rosa, 
dó ya in tranquilo  reposa 
mi entusiasta corazon.

V en, ángel bello , á gozar 
las prim icias de m i fé, 
y á  dejarte  venerar 
en el perfum ado a lta r  
que en  m i pecho te alzaré.
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Que (Icl jard ín  de i»i vida 
son frescas tudas las flores, 
pura la fucHie escondida 
e n tre  sus tallos, sentida 
la  voz de sus ruiseñores:

Sus céfiros bulliciosos, 
inuMiiuradora su b r is a ... .
¡oh! ven , y vuelva arm oniosos 
sus acentos cadeuciosos 
iin ecu de iu sonrisa.

Ven, niña, con tu  herm osura, 
\  con tus encantos ven 
á gozar de mi ternura: 
tú  m e darás la ventura, 
y  yo te daré un edén.

Q ue si es m ezquino á tu  am or 
el am or del tris te  suelo, 
aun le  resta  á tu  am ador 
el suficiente valor 
pa ra  conquistarte  un cielo.

Yicenla García Miranda.

l l l \ 4  G l O R I i  r Ó S T l 'M l .

(CoRCÍKsíon.)

«Lo prim ero que h ice  en  cuanto  llegue á 
la  cap ita l, fue p resen tarm e á uno de los 
principales lib reros, persuadida de que bas­
ta ría  p ronunciar m i nom bre para  que me 
recib iese con entusiasm o.»

«— Miss Peggy D arsie  os ju ro ,  m e
dijo, m irándom e con so rp re sa , que ignoro 
absolutam ente quien sea esa señora.»

— Soy yo, señ o r, rep liqué avergonzada; 
^  debeis haber visto m is obras en los perió ­
dicos del condado de C am bridgesbire.

nEI pobre hom bre, basta ignoraba que 
tales periódicos existían.»

«Incom odada con lo que yo llam aba su 
inconcebible estupidez, sali furiosa de su li- 
b re ria ; pero  no fui m as afortunada en  o tra  ^

antes p o r el con trario , m e recibieron con 
mas grosería , de suerte  que volví á  mi m o­
desto hospcdage, estcnuada de cansancio y 
con el alm a sum am ente abatida.»

«La necesidad, sin em bargo, m e prestó  
fuerzas, y dirigí una c ircu la r á todos los 
ed ito res de periódicos, acom pañando algu­
nas m uestras de mi talen to , y ofreciéndoles 
mis servicios com o colaboradora; pero  n in - 
giuio se dignó contestarm e.

«El tiem po se pasaba en  diligencias in - 
fructtiosas, y con é l desaparecía el poquísi­
mo dinero que había tra ído . ¿Qué p a rtid o  
tomar? ¿Qué iba á ser de mi en aquella  
ciudad inm ensa, en  la cual no tenia un solo 
p ro tec to r, ní apoyo ninguno? ¡Ah! me en ­
contraba sola en m edio de Londres, presa 
de la m as espantosa m ise ria .

«Fatigada y enferm a de lauto andar, pues 
había reco rrido  las calles llam ando k todas 
las puertas que creía podrían  ab rirse  para 
mí, tom e ta resolución de no salir m as, y 
y esperar la m uerte única esperanza que ya 
me qucdal>a. Sola entonces y sin la exalta* 
cion que nos sotiene, m editaba sobre  mí 
suerte en  el m iserable rincou  que m e se r ­
via de refugio, y donde todo concu rría , á 
rep resen ta r á m i v ís ta la  ho rrib le  realidad  
de m i desgracia y de mí abandono. Ya ha- 
bia vendido para  sostener m i desdichada 
existencia mí reloj, mí cadena, algunas alha­
jas  y baratijas que habían pertenecido á m i 
b ienhechora, y que conserbava com o re li­
quias, y toda m i roj:» escepto la  que lleva­
ba puesta.

«La ham bre, la te rrib le  y cruel ham bre 
vino á sacarm e de mi apatía  y abatim iento . 
E ntonces tuve m iedo de m orir; la m uerte 
que babia llam ado á grandes gritos me pa­
reció espantosa; reco rrí las calles de L on­
d res im plorando la caridad  pública, y  viví 
algunos dias de lim osna, considerándom e 
dichosa sint) recogía á la vuelta de algunos 
ochavos injurias y iiltrages.)»

«En vano busqué trabajo , pues no sabia
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hacer Hada absoliilainenle. P o r fio, pensé 
en  mi pad re , en e l  país <le m i naciniieirto, 
en  mi m adrastra, que uo me parecía ya lan  
c ruú l, pues a l m enos me daba com ida y c a ­
m a, y me puse en  camino para  recob rar lo 
que en  aquella  aflicción m e parecía  h  su ­
prem a felicidad . P e ro  m is fuerzas no co rres­
pondieron á m is deseos, y  caí desfallecida 
de debilidad en  la m iserable  casita en la 
cual sin nn pobre p e rr ito  que m e preservó 
de la  m uerte, perm itiéndom e esperar vues­
tros generosos auxilios, hub iera  concluido á 
los veinte años una existencia tris te  y  des­

co lo rida.»
K ett y A na al)raaaron á  P egg i D arsie, 

dándole las gracias por la  confianza que  les 
habia dispensado contáiidoles todos sus in ­

fortunios.
— ¿Y que piensas liacer ahora , pobre j o ­

ven? le preguntó M istress E d w ard .
— V olver á casa de m i pad re , señora, y 

perm anecer en  el pun ió  que el cielo  m e ha 

destinado.
— ^¿Serás fiel á -ta resolución ann desp’oes 

de le e r  esto? le preguntó  e l bueno de Mol­
den , m ostrándole u n  periódico que tenia en 

la m ano.
Peggi lo tom ó, y sus m egillas se tiñeron  

de encarnado al lee r un párrafo  en  el cual 
se referia del modo m as drám atico , que una 
joven poetisa de las mayores esperanzas, Sfjss 
Peggi Darste, acübaba de morir de miseria y 
abaitdono en una pobre cabaña á orillas de un  
camino real. X  continuación insertaban co­
mo notables y dignas de un g rande ingenio, 
las composiciones que á su llegada á  Lon­
dres rem itió  á  todos los peí iódicos y que 
ninguno se dignó insertar en sus colum nas.

P,eggy guardó silencio algunos instantes.
.—Si, seré  fiel á mi reso lución , dijo por 

fm: m e conceden la g loria  po rque  me creen  
m uerta; pues b ien , perm aneceré m uerta pa­
r a  eonservarla .— A l día siguiente, la pobre 
jóvefi se despidió de sus nuevos amigos del

I»

modo m as tie rno  y afectuoso, y se puso en 
m archa para  el condado de C am bridgeshire.

Pasados algunos años, se presentó  en  
la n d r e s  á visitar al docto r y  á  su familia 
una herm osa y  rica  lab radora , acom pañada 
de un hom bre de buena figura, y de un n i­
ño fresco y  robusto . M olden, Ana y K ett 
los m iraban  con g rande  curiosidad sin poder 
a tinar quien fuesen.

— ¡Como! ¿olvidáis á vuestros p ro teg i­
dos? dijo la labradora  con voz en ternecida . 
Felizm ente  m i corazon tiene m as m em oria 
que el vuestro , porque os am o siem pre, y 
todas las  m añanas ruego a l cíelo  derram e 
sobre  vosotros sus bendiciones. ¿El re c u e r­
do de Peggy D arsie, de la m usa loca, se ha 
bo rrado  de vuestra  memoria?

— ¡E s P e g g y .... es P e g g y ! ... .  esclama> 
ro n  todos ap resu rándose  á ab raza rla . ¡Pero 
que cam biada estás! continuó sonriendo 
M istress E d w ard . De seguro que no  será  el 
culto  de las  nueve herm anas lo  que te  ha 
puesto lan herm osa, y esparcido sobre ti ese 
a ire  de salud y de a leg ría  que b rilla  en tus 
facciones.

— A qui ieneís, am igos m íos, el único 
culto  a que debo m í b ienestar, contestó la 
am able Peggy, presen tándo les á su m arido 
y á su hijo . V uestros v irtuosos ejem plos me 
enseñaron que solo en  e l cum plim iento de 
los santos deberes de la  fam ilia se encierra  
la felicidad de la m uger en  este m undo, y 
Dios m e ha recom pensado p o r haberlos se­

guido.

VARIEDADES

APO LO G IA D E  LA M UGER.

L a m uger, ese tesoro de bondad, de 
am or, de v irtud  y de herm osura á quien el 
hom bre adora, despues de Díos, con p refe-
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r e n d a  á  todo lo que le rodea sobre  la t ie r­
r a ,  p o r m as que alguQos poseídos de un inal 
enteódido orgullo  digan que la aborrecen , 
dicho que nunca está en  arm onia con sus 
acciones, puesto que en  m a jo r  ó m enor g ra­
da todos los hom bres han  6Ído, son ó serán 
esclavos de una m uger: la m uger, á  quien 
am am os p o r instin to , á quien respetam os, 
siendo virtuosa; la m uger que im pera sobre 
nosotros, porque, com o dice un escrito r m o­
derno , en su propia  debilidad funda la fuer­
za; ella, que jftas ó  m enos rem otam ente es 
el móvil de todas las acciones del hom bre; 
pues b isn  esa m uger, ese conjunto de per­
fecciones tiene  tam bién sus faltas, y e n tre  su 
herm osura y fealdad tiene com o todos los 
dem ás seres c ie rtas  m uestras esterio res que 
caracterizan  p o r decirlo  asi parle  de sus 
afectos, vicios, y  v irtudes.

La m uger que constantem ente tiene  los 
ojos bajos, es h ipócrita ; uo m ira  al hom bre 
m as.que  cuando é l no la vé, y bajo la capa 
de estrem ada m odestia, oculta una refinada 
m alicia y p articu la r observación, que la  ha­
cen incom prehensible y poco sim pática.

L a que vá por la  calle  con la cabeza e r­
guida, el sem blante sério  y  presum e de muy 
elegante, es orgullosa, despótica y poco am a­
b le , cree agradar con su adustez y se juzga 
tan to  m as in teresante  cuanto m ayor sea el 
despriíc ioconquc afecta m irar á los hom bres.

L a que en una te rtu lia  ó paseo prefiere 
la conversación de una am iga á la  de cual­
qu ier hom bre, y aun m uchas veces á la de 
su propio am ante, es chism osa, por conse­
cuencia burlona; quiere que la atiendan y 
no atender; ycuando escucha, juzga d ispen­
sar un favor; en  fin es necia.

L a que prefiere el wals á su am ante, ra- 
■zon p o r la cual se vé siem pre rodeada de 
asp iran tes, indefectiblem ente es coqueta.

La que por la  ca lle , siendo joven , vaya ó 
no acom pañada, lleva el velo á la cara , en 
p articu la r si es espeso, quiere que la m iren 
y  que no la vean, sin recapacitar que co­
m unm ente es calificada de fea.

La que por ta  calle, vuelve m ucho la ca­
beza para  ver si la m iran, qu iere  que la si­
gan, y es m as que coqueta.

La qne concurre  á todos los paseos, y 
m as vive en  la calle  que en casa, sea so lte­
ra , casada ó viuda, joven ó vieja, es pe re ­
zosa, derrochadora, poco p u Ic ia , y tiene 
m as de loca que de.sensata.

A hora b ien , parece  que os oigo p regun ­
ta r ,  aprcciab les lectoras ¿pues si todas nues­
tras acciones descubren una falla ó son re ­
sultado del cá lcu lo , en  qué se conocerá la 
m uger verdaderam ente virtuosa? ¿si lodo en 
nosotras es ficción, cómo d istinguir á la :nu- 
ger sencilla de la que no lo és? Yo os lo 
d iré ; la m uger que no quiere afectar m é- 
riio , ni*desea llam ar la atención de un modo, 
ni o tro , esa es precisam ente la m uger sen­
c illa , buena y  virtuosa; esa es ügradabhi 
con todos, pero  sin  afectación; esa viste con 
elegancia sin  ser eslrem ada; no desdeña los 
obsequios de un caballero , porque am a con 
pureza cuando llega á am ar; no pospone el 
am ante á una am iga, porque sabe que no las
hay , y luce sus gracias, sin ser coqueta, ni 
desenvuelta .

E l hom bre, en  general se deja seducir 
p o r la apariencia , y desgraciadam ente en él 
siglo actual, se aprecian  las personas y las 
cosas según brillan  y parecen  s e r ,  porque 
com o ya os dije en o tra  ocasion, nuestra  so­
ciedad es la  de las apariencias; pero  el 
hom bre que piensa asi es loco, com o la 
m uger que le fascina; pues el sensato, aquel 
que busca una com pañera con quien com ­
p a rtir  sus b ienes y desgracias, el que aspi­
ra  á gozar de la Irantjuilidad dom éstica y 
huye del cenaguero oculto  de lo  que se ti­
tu la ilustrada sociedad, donde el am or es 
m entira , donde no hay m as in te rés que el 
oro , y  donde se com pra el honor con el 
lujo, ese hom bre exam ina á las m ugeres ba­
jo  d iferen te aspecto, las aprecia según se 
m erecen  y  prefiere la sencilla y m odesta, á 
la coqueta elegante y orgullosa.

Emilio de Tamaril.
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C O R I I E O  B E  L A  M O D x V .

T E A T R O S .

H an saludado h  Pascua los del D rám a, 
y  la Cruz, cuyas puertas  estaban cerradas 
tiem po hacia. Tam bién e l Institu to , que solo 
las  abría  en los dias fe s tiv o s , ha vuelto , 
con  tan  buenos deseos, com o sus nuevos co­
legas, á sus tareas p o r com placer al públi­
co , habiéndolo conseguido con el d rám a la 
choza de Tom, del S r . V alladares y Saave- 
d ra , tomado de la novela in teresan te  que 
con  este titu lo  tiene tan la  voga en ambos 
m undos. Su ejecución fue bastante buena, 
distinguiéndose e l d irec to r S r . P acheco  y 
una niña; y las siete decoraciones son dignas 
d e  la reputación de L uccini.

Variedades sostiene su m erecido créd ito  con 
L a  ley de Raza y  Angela, en que tantos trium - 
fo s  ha conquistado la em inente Teodora; y 
el tea tro  Real, se ha visto favorecido estos 
d ias con num eroso y escogido concurso , que 
daba realce  á su m agnificencia, y honrado  
dos veces con S S . MM. M ejor ejecutado R o­
bería, ha gustado m as esa ópera , tan notabie 
p o r  su m úsica orig inal, p o r su apara to , 'por 
su decoración final, y p o r la p a rte  de baile, 
en  que tantos aplausos consigue la F lo ra  
F a b ri.

B I O B A S .

Hemos leido en  un periódico que la  M o­
da se halla indecisa y estacionaria sin saber 
que inventar para  trages de p rim avera . 
A ñade el mismu que inútilm ente reunió  en 
consejo á sus dos p rim eros m inistros, el Ca­
p richo  y la Fan tasia . E! C ap richa  no encon­
tró  en  su im aginación nada nuevo que p ro ­
poner y la Fantasía se vió ap u rad a , sin sa­
b e r que aconsejar.

N o sabemos, en  verdad, de donde ha po ­

dido sacar esta paradoxa, i  p ropósito  ú n ica , 
m ente pa ra  en tre ten er á alguna niña a taca ­
da de la gripe, ó a algún m arido asustad i­
zo, que se ho rrip ila  tem iendo con la  llegada 
de la nueva estación, la  petición de un c ré ­
d ito  estraord inario .

Lo que nosotros podem os asegurar, p o r 
nuestra  p a rte , es que lejos de h aber obser­
vado nada que pueda dar fundam ento  á 
aquella  suposición, hem os visto , p o r el 
con tra rio , que est-e segundo invierno , que 
nadie esperaba y este  nevar tan  estem porú ' 
neo , son nuevos incentivos de galas y  de 
p laceres. Los conciertos, las reuniones de 
confianza, los tea tros han  estado á cual mas 
concurridos en estos dias de P ascua , y la 
gente comm* il faut se  .^ n s u e la  del frió  bai­
lando, ó se com place en ahogar los silvidos 
del viento con los acordes sonidos de la o r ­
questa. E n  fiD, todo se encuen tra  del mejo^ 
modo un el m ejor de los m undos posibles, 
que es el m undo de la Moda.

No hay sino echar una m irada p o r los 
b rillan tes alm acenes de la  calle  de l C arm en 
para  convencerse, según la concurrencia 
que los visita, de que nuestras lindas y  e le ­
gantes paisanas no han  tenido p o r conve­
nien te ponerse de lulo por la ausencia del 
Sol. D ecididam ente tienen razón; él volverá 
cuando le parezca, y si no quiere favorecer- 
nosde  dia, tam poco noshace  falta  pa ra  nues­
tra s  diversiones noctu rnas.

E n tre  tan to  los com ercian tes al enseñar­
nos las ricas te las , últim os vestigios de l in ­
vierno, nos ponen á  la vista como p o r vía 
de m uestra , algunas novedades de p rim ave­
ra . Las p rim eras que hem os visto son en 
tafetanes, lindísim os en  dibujos y  d isposi­
ciones. E l lila , el azul subido, y el verde 
inglés son los colores de m oda. IjOS volantes 
se llevan m as que nunca; su núm ero  varia, 
aunque el núm ero tre s  es siem pre el p refe­
rido: asi en  un co rte  de vestido lila , los vo­
lantes son á listas rec tas  y lisas, del mismo 
co lor, lo cual es m uy distinguido: o tras  lis -
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tas, mas angostas, están  destinadas á  guar­
necer el cuerpo: estas se fruncen , se rizan, 
ó se ponen tiradas. Hay o tro s cortes para 
cuatro  volantes, de d ibujos taoíbien b rocha­
dos. Los hay tam bién para  un solo volante, 
género que probablem ente está destinado á 
gozar de p referencia en esta  prim avera: an ­
chas rayas dol mismo color del vestido, 
aunqoe un poco mas oscuro , guarnecen lo 
bajo del v o lan te , y suben dism inuyendo su 
ancho hasta lo alto  de ¿1, que llega hasta 
m as de la m itad de la falda, y tw m ina en 
o tra  l is ta , que se coloca fruncida. Del m is­
mo modo se guarnecen e l cuerpo  y las m an­

gas-
E l género  eseo ceses  tam bién muy favore­

cido, aunque con uq^ )0C0 de variación; las 
nuevas disposiciones de estos dibujos son 
m uy vistosas, y de dos ó tre s  tonos so la­
m ente ; rosa y aeg ro ; por ejem plo, con ra ­
yas grises; azul y negro; encarnado y ne­
gro; verde y avellana.

ESPLICACIO N D E L P L IE G O D E D IB U iO S .

Número 1 .  Cuello p a ra  «na señorita de doce 
años: E ste  dibujo es m uy fácil y se borda 
á  festón ord inario  y  á  festón p iin to  de 
rosa: solam ente e l tronco  que form a cj 
ram o de hojas se horda a l pasado.

Número  2 . Pañuelo: bordado al festón.
Número 3 . Tira para vestido, ó pantalón de 

niño: bordado á festón ó al pasado.
Número 4 .  Tiira, bordada a l festón: este d i­

bujo elegante y fácil, puede serv ir para  
pañuelo , peinador y o tros m uchos ob je­
tos.

Nw»n<ro 5- Enlredos para  puño de m angas: 
bordado al pasado y punto de arm as.

Número C. Guarnición para mangas ó  falda 
de niño: bordado al pasado.

7 . Escudo: borflado al pasado y 
puiito de arm as.

Número 8 . Escudo: bordado lo m ism o que 
el an te rio r.

Número 9 . Josefa', con escudo boidado al 
pasado, y punto de arm as.

Número 10 . Honorina: le tras  variadas; Lor- 
dado al pasado .

Número 1 1 . Eiuiliai bordado al pasado.
Número 1 2 . kttgela: bordado al pasado.
Número 1 3 . Ana: idem .
Números 14 y l o .  D . A . Iniciales: bordado 

á festón punto de ro sa .
N úm íros 16 y 1 7 . J .  S . Idem , al pasado y
festón .

L as sei^oras suscritoras, cuyo abono 
concluye con este  núm ero, tendrán la 
bondad d e  renovarlo , si no quieren  sufri r 
relraso en  el recibo de los sucesivos.

P or n o  haber veeiJjido el original de 
Francia no nos ha sido posible hasta el 
dia publicar e l Tesoro de [as familias, ó 
sea la coleccion de m as de 30  patrones, 
d el tam año natural, para Irages de niños 
de am bos sex o s , desde su nacim iento, 
hasta la edad de 1 4  años: ya  está  en 
nuestro poder y  le  repartirem os en  los 
m eses d e  abril y  m a y o .

Aunque á este  regalo solo tienen dere­
cho los que se  suscrib ieron por un año 
e n l .*  de en ero , deseosos de com ptaeer  
á nuestras constantes suscritoras le  arn- 
oliai em os á todas aquellas que renueven  
a suscricion por los nueve m eses desde  

1.* d e  abril á  fin de año.
Queriendo asim ism o dra’ una muestra 

de aprecio á  todas las Señoras que nos 
ayuden á m ejorar y aum entar el lujo 
do nuestro periódico lo enviarem os tam ­
bién á las que se suscriban á la edición  
especial con dos figurines, por m edio  
año, em pezando desde I . ” d e  abril.

M A D RID ; 4 8 5 5 . 
im pren ta  del C orreo de la M oda’ á cargo 
de Agustin Puigrós Vega, ca lle  Sin P u e r­

tas, m'iBi. 2 .
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